
RELACION DE LA COMEDIA: 

LA FUER 
L NATURAL. 

De  D. Águstzn Mareta 

el descuido , segnr, 
cit. que me da mi suerte baxa, 
IY 14e monte el oteo día  (tw, 

la verde falda, 
4' r; ubre de pensamintos, 
eQt,'Reno de estas andas, 
sit1 .1°  quien vive una sida, 
I I; ver otra mas hidalga: 

qui2.tud de los hombres 
9('Ll'e4t  de no envidiar nada, 

que no ve mejor suerte, 
y 	envidia , ni la darla; 
f- 1 111 lin hombre en el mundo 

1S infeliz se llama, 
estkndo en qualquier fortuna) 

y D. Geróninio Cáncer. 

cnn otra no se compara. 
Discurriendo slls veredas, 
sentí andar gente de caza: 
pré la vista , y ecp.4. 
paró el so3icgo del alma. 
A una fugitiva corza 
siguiendo ayrosa b2xaba, 
arrn4da de una esc -peta:- 
No se si s4bre pintarla. 
No en competencia 	Vénus 
pintan tan hermosa 
para merecer mas digna, 
blandiendr) un pino po.  r luna: 
ni ä la Venus vencedora 
el Pastor con la manzana 

de- 



dex6 ran bella , arladiendo 	¿pues ignoran vuestros ojoi ,  
ä su hermasura esta gracia: 	que ä quantos miran, los mata n ' 
ni el rubio carro del sol 	Y reparando en mí entónce s,  
por el orizonte arrastra 	dixo , algo sonroseada: 
tanto espiendör,  , guando sale gporque hay muchos que vive °.  
rey coronado del alva; 
como una mugar divina 
iba venciendo bizarra 
en luz, hermosura y brío, 
al sol, ä Venus y a Palas. 
llegando ä taner1a ä tiro, 
con codiciosa asechanza 
terció ayrosamente el cuerpo, 
afirmó al suelo la planta, 
la escopeta al hombro arrima, 
la vista ä la punta cala, 
y ä la presteza del muelle 
juntando la mano blanca, 
tocó el gatillo , y cayendo 
el pedernal , trocó en llama 
el fogon del negro polvo, 
porque dos tiros lograra; 
pues cierro arrojó el caí -ion 
por sendas muy encontradas, 
tan presto el fuego ä mi pecho, 
corno ä la corza la bala. 
A ver el fcliz despojo 
de la victoria iba ufana, 
y pasando junto 	mi, 
me dexé• suspensa el alma. 
Arrebatado yo entónces 
de mis amorosas ansias, 
pronunciando de turbado 
un hi-lo en cada palabra, 
la dixe : con mas razon 
pudiera volver bizarra 
ä  yerme, quien se deleyta 
en ir ä ver lo que mata. 
Díxome : quién es el muerto ? 
Yo respondí : duda canaria ! 

Y yo repliqué : os enganaill 
que los mas muertos son 
pues si a hermosura tan 21ta  
rendir el alma , es un feua° 
que la razon misma paga: 
el que mirado de vos, 
no la rinde ä la recata/ 
será , porque no la tLtic, 
y siendo así , muerto est3b 2;  
pues ninguno está tan nwe rt°' 
corno el que vive sin al'' 
Muda en alegre risa, 
dixo , volviendo la cara: 
Discreto sois. Claro está 
( conferida la distancia ) 
que seria por desprecio; 
porque guando fuera tanta 
mi necedad  ò  locura, 
que tuviera confianza 
de que por favor lo diao; 
mi temor lo imaginara 
con tal altura, respecto 
de ser mi suerte tan 103' tal  
que ä mí, al venir p ar el vic il  
desvanecido llegara. 
A este tiempo caballeros 
llegaron por partes varias ,  
y de su voz infirió 
( para morir ) mi esoer:1555' 
que era la divina Aurora? 
recien venida ä Ferrara/ 
sobrina de nuestro Duqu e' 
y heredera de su casa. 	i01  
Cargando el muerto desr 0/ 
de todos acompañada, 



se r,, 1 .• oivio
' 
 sin que entre tantos L3S suertes no cuestan mas 

Igurto 	, en mi reparara. 	unas que otras, que aunque varias, 
fletado , tímido y ciego, 	la inclinacion que las sigue, 
P°dar mover las plantas, 	las hace buenas ò malas. 

14ed como aquella flor, 	Con aquel sudor que cuesta 
zt sol sigue , su luz ama, al tosco la corva arada, 

11.1 4  faltarle , el cuello inclina gastado en mas noble enapgo, 
gcl a  1, 

pe 	d parte que él baxa, 	lograd mayor ganancia. 
rdl 

lb, endo olor y hermosura, 	Quien por el valle camina, 
Chira ,  mustia y ajada. 	con los mismos pasos que anda, 

ks  dixo entáncés mi pecho: dirigidos ä la altura, 
v q ll ien su suena‘''  imitara, 	pasad las cumbres altas. 
4 en 	 . 
tli. el mal y el bien con ella 2 1,a tiarra fértil ò estéril, 
I), 

 
Vier  una semejanza ! 	en sus abiertas entrarlas ae s  

co l)  ella al volver el sol, 	diferencia las cosechas ? 
y jatä pompa y fragrancia, 	No; la mano que la labra. 

no sé si seré, 	 ¿Trabaja mas que el villano,  
eil  i será  man. 	siempre en la mano la azada, 

tif,gse sin verme ni hablarme,  .  quien pelea ?  No; mas es 
eri',17  los que la acompahan, 	mas digno lo que trabaja. 

tiliztt  de suerte el desprecio, 	Luego si la eleccion es 
1 zle  olvidado con mis ansias 	quien hace nobleza y fama; 

acitlizn 
 

era, volví ä mí, 	ä pesar del hado el hombre 
lo que me faltaba. 	es quien se ilustra ò ultraja. 

I  li 	 I h'"file Do 4n 	abatido; 	Pues débame nuevo asunto 
• 	._ 	. 	I. 	e 

i nl,  e humilde y sin fama; 	alto empleo : que el que cava, 
tae, a llenae yo , que es lo mas no hace menor el trabajo, 

kl de mi .claszaracta. 	sino menos la ganancia. ix e 	 . 
la , entre mi : la fortuna, 	Con estos discursos , padre, 
le  t ' .lueza , la abundancia, 	volví tan confuso ä casa 
(111:1°„.b.leza . ¿as algun don 	que nunca de mí esta ardiente 

o'' Dios infunde ä laa almas ? imagina.cion se aparta.  
i\/n 

 
todo , e l hombre es lo mas. Yo debo al cielo este aliento: 

1, (,)  se adquiere ? no se gana ? no le obscurezca la baxa m e , 	, 
corno mi diligencia 	ocupacion de mi vida; 

;17eNalicnte mi &agracia ? 	salga ä ver el mundo , salga 
pla lendo qua  hay mas que ser, ä lograr su ardiente impulso, 
ò Y quien sea manos ? 1,3 fama, honren mi di;.stra las armas, el A, 1 uasprecia. no 13 b-sca 

	

a 	, 	busque mi aliento el peligro, 
k  Viuda la ignorancia. 	engolfese mi esperanza, 

en-: 



ennoblézcame el empello, 	trepa la dspera montáis, - 
y corónenle la hazafta: 	su dificil frente pisa, 
que el que atrevido y bizarro y despeñado se acaba. 

4iND-, 	,e4,-C-Wr.4141„- -z"-Wc0514„-NDeMclorzel,Der-x4~4M54  

PINTURA DE UNA BELDAD EN ECOS' 

S '  ' 

Matilde,  que haciendo , Desalentado el pincel, 
colores de la poesía, el en tu boca desmaya; 

ael papel lianzo , y pinceles ya es lo que aliento respira' 
la pluma , mi fantasía 	ira que e l a iiento em barga. 9 
quiso pintar  tu  belleza 	En tus magines (qué es csr ° ' 
en sombras de luz que habla 	toda la nieve se abra: 
percibido, guando al v-rte 	brasa sarä lo que al hielo 
te rendí el alma y la vida, 	lo va convirtiando en 110 12,1„, 
Ahora puas colige tú, 	 Claro alabastro es tu 
corno  cl  cl dibuxo saldria, 	ello es cierto, y qaien l° 11113'  
guando unas sombras sin alma marfil lo busca , y d. spues 
copiaban luces tan vivas, 	es fuego , guando l o  ha lla. 
Escuclaa lo que ä mi amante 	A tu pecho lo conternP l°  5  

dar;  discurso se le ofrecia, 	templo ebúrneo, 2,,  cuyas 
de mejor Campaspe Apeles, 	aras constante y muy 
tirando en ecos las líneas. 	el mismo amor  se holocaes''n's 

El amor 4 tu cauello 	Cupido astucia en tus 111311" 
bello oriente lo compara: 	nos ofra:ce Za nos retrata: , 
para que, si ya el decoro 	trata , que quien las adarire' 
oro de Arabia lo llama ? 	mire niaya 7  y sienta  liaos. 

Aquel que tu frente admira, 	Admirado mi pincal, 
mira que ä su luz el alsra 	él / guando tu talle entall a' . 
va duplicando en sus perlas 	halla una prision compue stP  
las diefanidades claras. 	ésta, aprisionando, ainagj• 

Desde tus cejas cruel 	Si acaso en tu pie relo r°' 
el amor rayos dispara: 	paro en el mis pincalad35:  
para qué ( ó rapaz! ) conspiras heladas se quedan, plicss d

' 
o 

iras que alentando matan ? 	es lo que ven, poco b ru   
Aun la  8z ;cena mas bella, 	Lo d:rnis que no diviso, 

ella ä vi nada la aclama; 	hizo amor , y lo cLciara 
dama que su candidez 	ara, ä que ciego coavib'lia,a , 
des ä su candor prestada. 	vida en que deim3ya cl ali- 
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